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ciosas. Todos los dom ingos, á la  hora del y  dos ó tres cestitas de purpúrea y  apetiprimer tren de la  m añana, reúnese en la  tosa fresa,estación del Mediodía un extraño grupo  de hombres que al pronto, y  á los ojos ae los m adrileños poco expertos en achaques de naútica, resultan de arriba á  abajo marinos; unos son cenceños y  altos, otros gordinflones y  pequeños, y  andando la  mayoría a l caer de los cincuenta; en sus figuras correctas y  a lgo  rígidas, se tras­lucen antiguos hábitos militares; mandan á los mozos con imperio como el que si no se vé  sobre lo  alto 4e un monumento e le ­vado á la  propia persona, sabe que cuenta  con su poquito de pedestal; están de un i­forme azul con dos ga lon es dorados en la bocam anga de la  levita; a lgu n os con cierto sin gular rubor procuran ocultar la  reglam entaria vestim enta con e l gaban- c illo  de verano, y  usan en vez de la  gorra  con visera de charol, el sombrero de copa ó e l hongo, y  todos traen bajo e l brazo, estrechada contra el pecho, la  cartera de terciopelo rojo, reveladora de su cargo:Son los porteros mayores de los m iniste­rios que han de acompañar á sus jefes al consejo dom inical que se celebre á orillas  del poético Tajo. Los apreciables funcio­narios van acudiendo al anden en e l mo­desto simón, convertido por unos instan-

m a ser próxim am ente la tercera parte  del oceánico dominio.La variable profundidad de 0 á 10.000 metros, por efecto de las infinitas sinuo­sidades del lecho submarino, arroja un volum en de 3.vO0 cuatrillones de metros cúbicos, que para producirlos entre todos los ríos del mundo, necesitarían éstos emplear 400 s ig lo s , y  si el mismo volum en  se reuniera en una sola  go ta  g igan tesca, se formaría una esfera de 240.000 metros de diámetro: finalm ente, si e l g lob lo  t e ­rrestre no tuviera desnivel a lgu n o , le cubriría e l Océano hasta la  altura de 20 j  metros con un gravam en de 3.289 quinti- 1 Iones de kilóm etros equivalentes á la  1.785 ma. parte del peso de nuestro p la ­neta  que es de 6.000 cex tillon es de kilo­gram os. Pero ¿qué sign ifica  esta capa de ag u a  relativam ente á la  que inundaba di­cho planeta por todas partes, en los pri­meros tiem pos geológicos?Durante el periodo primordial de la  Tie­rra, ca lcu lado en 10.720.000 años, e l Océa­no la cubría com pletam ente en todo sn ámbito; apenas a lgu n os islo tes de desnu­das rocas gran íticas aparecieron á gran ­des d istancias en la  últim a época de aquel periodo, designada por Edad Siluriana, debiendo notarse que dichas em ergencias
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L ineas fisionómicas.
Madrid ofrece ya  su sim pático sem blan­te  de primavera; todos los árboles de sus  jardines y  todos los tiestos de sus balco­nes, abren á la  vez sus botoncillos verdes y  sus capu llos nuevos; el cielo  se charola  con su azul purísimo que no cesa de m i­rarse en las fachadas de las casas recien  construidas: e l  e legan te  milord y  la  ca ­rretela abierta con sus damas vestidas de claro, aéreas y  vaporosas, resguardadas

Eor las som brillas de tafetán de a legres  onos, han sustituido a l lando cerrado y  á la  berlina con sus señoras forra las  de piel y  sus trajes de terciopelo; por esas ca lles repercute lia voz del veadedor de espárragos trigueros y  e l sonsonete del heraldo de la fresa; la  tropa empieza á usar la  guerrera, primer indicio bélico  del buen tiempo; los dom ingos por la  ma­ñana esta lla  en e l aire la  cam panilla del Viático que recorre procesional mente la  demarcación parroquial llevando la  c o ­munión á los impedidos, y  por la  tarde atruena e l espacio e l hervor de la  m uche­dumbre que va a  los toros .. San Isidro lle g ó  con sus rosquillas, sus pitos y  sus

P  La ig lesia  de San Pablo, situada en las  afueras de Roma, es una verdadera mara­v illa , no por su arquitectura, pero sí por su riqueza. En ella  están m aterialm ente sembrados las piedras y  los m etales p re­ciosos.Poseía en otro tiempo esta  basílica cu a­renta colum nas, de las cuales vein ticu a­tro, de orden corintio, estaban por un solo  bloque de mármol violáceo, y  procedían  del mausoleo de Adriano, destruido por un incendio.El exterior del tem plo es insignificante  y b o  da idea d e  la  m agneficencia del in­terior. Este se h a lla  dividido en cinco na­ves por 80 colum nas corintias de gran ito  eon e l basamento y  los capiteles de már­mol blanco, que componen un soberbio «onjunto.Dos de ellas, inmensas, soportan, como se ve en nuestro grabado, e l gran  arco triunfal de Placidia, que sirve ahora para separar la  nave y  el transepto. Los mosái- cos que lo  adornan son copia moderna los del s ig lo  V .
Debajo está e l altar m ayor con un her­moso baldaquino de alabastro.Un friso de m edallones en que aparecen los retratos de 

1 5 8  papas ejecutados en mo­saico de la  antigua  m anufac­tura pontificia corre alrede­dor de las cinco naves.Los m osáicos del ábside, aunque restaurados, lo  están , weon buen ju icio  y  no han per­
dido e l carácter del s ig lo  XIII.Todo e l transepto está de­corado con un excesivo lujo  que tiene mucho de profano ó impropio.Lo mismo pasa con el cam -
Íianario, más parecido á  un ®aro que á la  torre de una  iglesia.Entre las curiosidades de San Pablo merece especial mención un crucifijo de m a­dera esculpido por C avallini en e l s ig lo  XIV. Este Cristo es el que dirigió 1 a pa labra á San­ta Brígida, según una p ia­dosa y m uy admitida leyenda.

L o s  r iv a le s .Son las dos silu etas del día: leño» el eDjuto y afeitado joven  londinense, rubicundo y  frío, mitad ardilla  mitad raposa, 1con su blusa y  su gorra de raso  y  s u s  p iernecillas de a lam b re enfundadas en el blanco calzón y  en la  bota de campana, y  el recio y  duro pelotari vizcaíno, moreno é t, Ca- impetuoso, a lg o  tigre  por la  agilidad y  a lgo  león por la  unes, fiereza, con su cam iseta de irtes, Punto y  su gorro, y  con sus membrudos b r a z o s  casi a l Com- aire... Una y  otra han encar­nado en la  sociedad m adrile- °a, encontrando en los esti­mables hijos de l a  v illa  he- rcár- r®ic a  siempre dispuestos á ■Datar e l tiem po agradable- r por mente, terreno abonado para scla- SQ.medro y  prosperidad... La Primera es más aristocrática,
3a el ¡Pas elegante, más distingui- se ja simboliza la  sangre azul;>s al-1 * segunda resulta más de­suele |  mocrática, más corriente, más mun-1 J»lgar: personifica al pueblo... Ambas sonI ,,  ra8Tado de Madrid que lo  mismo acude riad» IH ip ó d ro m o  que a l Jai-A lai, pero acaso 
1 pa- I* Sln acaso se inclina  hacia la raqueta con  iones I Referencia á la  yegua, quizás por lo  que I, iW e l la  tiene de propio y  n a c io ja l y  está  s Pe" I exótico é  ingertado... hast* I  En apariencia e l caballo y  la  pelota re­azi®' dos enem igos irreconciliables queolmo 1^ estorban, que no caben ju ntos en el l^nndo, que se disponen á  destruirse m ú- mú- | í í am0rite  en mortal torneo, impulsados 
ie  d® ||»r ?n odio furibundo y  frenético, incapaz o I 00 |  h! . enuarse sino con e l recíproco ester- | ti¿Ql°- Los honrados y  diáfanos foraste nod® o  nuestros huéspedes á la sazón, des- nieb. ..^brados por el brillo  de la  corte, inca- , rn»' y fes de llegar hasta e l fondo de las cosas vist» ' °e asomarse á sus im penetrables simas,

? *nt erten ,a sim ul ada lucha empeñada il»6 la fusta y  la cesta> y  con su natural le so fe se devanan los sesos tratando de ss, m ,i®’lecir quién se llevará  de los dos la P°r' ¡ ljj"»ia en el favor del público... En rea- , té 1 de verdad, la com petencia no exis- ’ér¡ enem igos encarnizados no se pul- ri®?' s¡ „';aíán, su duelo perpétuo no convence  
e  :'sio ? aña sino á los espectadores de las 0 a° '  êdi as’ del Paraíso> que en todas las  co- n I  *0 l l  son los únicos que tom an por cier- ttP1 »d0(?ue veD -- El resto de la  gen te  ya sa- 

„ ' **h.V° que se  trata, y  no ignora que todo > s «e á supremas artes de una bolita
1 que se ríe con descaro á carca • tío d á n d o l e  e l ojo á la sociedad y

R O M A . - - ! n t e r i o r  d e  l a  B a s í l i c a  d e  S a n  P a b l o ,

tes en arca santa deoositaria de los secre­tos del Estado, en tabernáculo de los rea­les decretos que llevan  consigo la fe lic i­dad del pais; cum plen los m enesteres obligados de la marcha y  echan luego en improvisado congreso un sabroso cigarri­llo , discutiendo hasta las seminimas con olím pico desdén lo que acontece en cada uno de sus departamentos, y  emitiendo, por su puesto, su plan y su opinión sa lv a ­dora, cortando la  discusión patriótica, la  llegad a de los respectivos consejeros de la  corona en sus rápidas y  galoneadas berlinas. Poco después e l grupo desapa­rece y  e l tren, a l que toca en suerte el honor de conducir al gobierno, arranca rugiendo de orgu llo .Por la  noche, encendidos los faroles, tornan á  descubrirse en el anden de la  es­tación, la s mismas siluetas con uniforme de por la  mañana; pero entonces no hay  espera, ni pitillo , ni conciliábulo. Un gru­po de lacayos con chistera de escarapela y  ga lón  de oro aguarda la  llegad a del convoy; el tren penetra por el m uelle  pausado y  lento; en las ventan illas de su departamento de primera se distinguen  siete ú ocho caras ceñudas que miran con atención á la gen te apelotonada sobre la acera de asfalto, como buscando á  a l ­guien; de entre la  muchedumbre que re­cibe á los viajeros, surjen unos cuantos hombres con la ropa de los ordenanzas de m inisterio que avanzan hacia  el coche de primera de las caras asomadas; el rosario de vagones se para; saltan las excelencias  á tierra, d irigiéndose á escapo por puer­tas reservadas á sus altas dignidades en busca de sus berlinas, y  á poco les  siguen  los respetables porteros mayores, llevan­do cada cual su inmaculada' cartera bajo el brazo y  delante e l ordenanza portador de un colosal y  oloroso ramo de flores, nn par de manojos de corpulentos espárrajos

rosas... Las lila s  han in va lid o  la pobla­ción... La corte se rejuvenece, se remoza, tiene ya su risueña radiante y  enajenada  cara de Mayo.
Alfonso Pérez Nie v a .

&»?.urando con la  fruición del que ha írtn ? s,ns deseos. Por a lg o  estam os en e ‘°  y  no ha>>rá razón para que yor,¿eíLDl0?ernizara también y saliera á 6] S(®e honradamente la vida á la luz
P.I . S iluetas dom inica les.■ta rasiad0 de ¡a corte al paraíso de 

Juez, hace surgir estas silu etas deli-

Ayuntamiento de Madrid



O T R O  M A N I F I E S T O
A lgunos co legas han sido -más afortu­nados que nosotros, pudiendo saborear, antes de que lo  publicase El País, e l ma­nifiesto que e l Sr. Ruiz Zorrilla d irige des­de Bruselas a l presidente de la  Junta d i­rectiva del partido republicano progre­

sista .Hemos perdido la  cuenta de los que el el jefe  revolucionario nos ha dado á  cono­cer: con e l ú ltim o se aproximarán á  dos docenas, si es que no pasan de ese núm e­ro. Unos, los  na escrito en colaboración; 
atros, solo.El que tenem os á  la  v ista  es obra exclu ­s iv a  suya. Lo pregonan e l estilo , las ideas, los  conceptos y  la  apreciación que hace de la  política española.En rigor podiamos prescindir de este  documento, porque se parece á todos los demás. El Sr. Ruiz Zorrilla se g lo sa  á sí
Eropio, y  repite en diversas formas lo  que a dicho m ultitud de veces.Declaraciones de principios, nuevas, no la s  hace. Al menos nosotros no las  hemos visto. En cambio las hay en lo  que respec­ta  á la  lín ea  de conducta que conviene se ­gu ir  a l partido. Oigamos a l autor, y  sus m ism as palabras:«Los republicanos hemos de procurar unirnos, porque así lo quiere la  casi tota­lidad de nuestros correligionarios, sin  dis­tinción de partidos, y  no es difícil encon­trar la  fórmula habiendo en todos resolu­ción y  buena fe. Unos desean un progra­m a común, otros que sigam os organizados com o estam os hoy.«Perderíamos un tiempo precioso discu­tiendo lo  que es mejor, y  es posible que otra vez resultaran infructuosos los es­fuerzos empleados para llega r  á la  unión.»Dé nuestro partido una prueba más de que la  deseamos, y  sin que deje de cum -
{ilir con lo que acertadamente le  aconseja a circular de nuestra junta directiva, pro­pongam os que se pleguen  las respectivas banderas hasta e l día s igu ien te  del tr iu n ­fo, y  dediquémonos todos, en vez de dis­cutir lo que ha de ser la  República, á com ­batir á los monárquicos por todos los m e­dios, en todos los terrenos, según el tem ­peramento y  las  aficiones de cada uno, y  a  unificar los esfuerzos individuales para l le g a r  lo  más pronto posible á lo  que to ­dos por igu a l deseamos.»Han existido siempre dos conductas en los  partidos en desgracia; no se han ex ­cluido, ni se excluyen hoy, la  una á la otra: lo  esencial es que los que creen en la eficacia de la  lucha leg a l permanente, los que hablan de abandonarla en momento oportuno y  los que piensan como nosotros que se ha de perseguir sin  tregua ni des­canso la  obra revolucionaria, se encuen­tren siempre unidos en las luchas electo­ra les y  no estorben aquéllas, si no quieren ayudar á los que hem os aceptado la  parte m ás dura y  más ingrata  de la tarea.»¿Cuándo debe irse á la  revolución? pre­guntan algunos. Nunca, s i no se reúnen elem entos bastantes para e l triunfo. Inm e­diatam ente, si hay los suficientes para as-
Íárar á él. ¿Quién ha de juzgar la  impor- ancia de los elementos? Los que hayan  trabajado para reunirlos, los que están en contacto diario con ellos, los que han de mandar y  dirigir á los encargados de in i­ciar y  los que nan de correr todos los ries-
f 'os de la lucha aceptando las responsabi idades de la victoria ó de la  derrota.»No sabemos á ciencia cierta lo  que e l s e ­ñor Ruiz Zorrilla se propone. Si la  unión es tan fácil, ¿por quó no se som ete á la  m i­noría parlam entaria, que la predica todos lo s  días?Pero, á bien que e l autor del manifiesto nos dá la  contestación hecha con e l s i­gu ien te  párrafo:«Es difícil traducir en hechos una teo­ría; es difícil que todos acepten una fór­m ula convenida entre hombres de antece­dentes y  de pensam ientos diversos; pero, encontrar la fórmula de la  unión cuando ésta  existe y  se demuestra diariamente por hechos repetidos en las relaciones
Íiarticulares y  en la vida pública, es tan  ácil, que no hay siquiera necesidad de re­unirse para discutirla. Bastará que cu al­quier republicano tom e la  in iciativa, para que todos los dem ás la acepten y  la aplau­dan.»Que es precisam ente lo  que ha  hecho, y  por cierto, inútilm ente, la  minoría llam a­da de Unión republicana, á la  cual, que sepamos, no ha prestado acatam iento  quien de este modo se expresa.El Sr. Ruiz Zerrilla es partidario de la  luch a  le g a l y  de la  revolución. Así lo  de­c lara . Pero s i le  e ligen  sus am igos dice
?[ue lo  urgente es apelar á los m edios de aerza, y  s i El Motín  le  empuja para que los  em plee desde luego , sa le  por e l reg is ­tro de que las cosas no están todavía bien preparadas.Y resulta que por defender procedim ien­tos distintos, no defiende en realidad n in ­gu n o .Ignoram os qué causas han movido al Sr. Ruiz Zorrilla á  publicar esta nueva  lucubración. Quizá hayan influido en su ánim o las  terribles filípicas de El Motín y  lo  que se ha hablado recientem ente del triunfo electoral de Gracia.E l Sr. Ruiz Zorrilla no acaba de recono­cer una verdad que sa lta  á los ojos: la  de que los hombres públicos no deben predi­car con manifiestos, sino con e l  ejemplo.¿Acepta la  lucha legal? Pues su sitio  es­tá  en las Cortes. ¿No la acepta? En tal caso lo s  sucesos le  colocan á  las órdenes del Sr. Nackens.Los hombres de ciencia que se entregan  á  la  especulación suelen discurrir con hi­pótesis; los hombres políticos discurren con  verdades omprobadas y  con hechos.Las vacilaciones son leg ítim as en m u­chos casos, pero m ientras se vacila  es me­nester guardar silencio.Para decir lo  que ha dicho debiera h a ­berlo guardado el Sr. Ruiz Zorrilla. Los partidarios de los métodos leg a les  tienen  su  natural representación, y  los partida, rios de la  fuerza también. O con los que van  á luchar en los comicios ó con Nac­kens. No hay otra disyuntiva.Por eso no nos explicam os e l inocente empeño del expatriado en conciliar lo  in ­conciliab le y  en hacer sudar á  las  prensas con. m anifiestos cuya utilidad no está bien avpriguada.Dsl austero y  grave Ruiz Zorrilla no puede decirse lo que de otros personajes, qne todo lo  sacrifican á la  pueril satisfac­ción c 0 hacer, de cualquier modo, ruido.

E C O S  P O L Í T I C O S
a e  Burgos eeoriben  á o n  Golega:
cFn ls. mafiana í a  h*? sb h a  remuda sita (üp«‘,a-

eión provincial, eon objeto de deliberar acerea d»l presupuesto qu» se le ha devuelto, para qus le ajuste á los preceptos del real deereto i»  % del actuatr»
Qué energías las del m inistro de la  Go­bernación.Porque Burgos, con 511 ayuntamientos, sólo podrá tener cuatro escribientes en la diputación, con arreglo a l patrón  ó figu ­rín del gobierno.
A El Día, llevado de buen deseo, le  ha parecido ver que la g en te  se interesa en la  discusión de los presupuestos.Así es que dice:

cTodos estos asuntos, y otros muchos que podrían enumerarse, se hallan al presente oscurecidos por la discusión de los presupuestos, que es lo verdadera­mente interesante.»
Es lo  que más debiera interesarnos.Pero á los m inisteriales só lo  les interesa la  votación definitiva.Porque tras e lla  viene la  suspensión de sesiones.Y no hay nadie más feliz que un hom ­bre que goza investidura parlamentaria, cuando no está obligado á ejercer su m i­sión monosilábica.
■Bajando del cielo—ayer tormentoso—á la  tierra, hace El Correo la  sigu ien te re­flexión:
«Lo que pase al cabo en la atmósfera polítiea, frente á la audaz dictadura pedida en el dictamen sobre ingresos, no lo sabemos; pero paiece por el lenguaje de los periódicos, y por lo que se oye en varios corros, que los partidos de oposición están haciendo vapor.»
O coraje.Por fortuna los altos intereses (los que le  cobran al gobierno los prestamistas), harán que dén contra-vapor los más de­cididos.Para evitar un choque quo destroce á los más próximos.
Para tranquilizar la alarm a gástrica  de las  conciencias m inisteriales, recuerda La 

TJuión que las crisis políticas no se han producido nunca en periodo de vacaciones.Y consignando que hasta Julio no se abrirán las Cortes, añade:
«Ahora sólo se preocupan por lo general los hom­bres públicos con la discusión d« los presupuestos; los unos por amor al país, los otros por amor á sí mismos, porque estos tienen por seguro que aproba­dos que sean los presupuestos, darán por ahora las Cortes terminadas sus tareas, y cada mochuelo se marchará á su olivo ó á donde mejor le venga en mientes.»
Lo celebramos por los m ochuelos de la  mayoría.Que votadas las 19 autorizaciones pue­den retirarse tranquilos.Sólo les ha faltado autorizar al gobier­no para que reforme e¡ sistem a p la n e­tario. _________
La últim a edición de las panaceas p o lí­ticas del Sr. Ruiz Zorrilla apareció ayer en las colum nas de nuestro co leg a  El 

País.Sa ardor revolucionario se ha templado  un tantico con la  humedad del suelo bel­ga , por cuanto dice:«¿Cuándo debe irse á la revolución?, preguntan algunos. Nunca, si no se re unen elem entos bastantes para e l triunfo. Inmediatamente, si hay los  suficientes para aspirar á él. ¿Quién ha de juzgar la  im portancia de los elementos? Los que hayan trabajado para reunirlos, lo s  que están en contacto diario con ellos, los que han de mandar y  d irig ir á los encargados de iniciar y  los que han de correr todos los riesgos de la  lucha aceptando las res­ponsabilidades de la  victoria ó de la de­rrota.»Por si acaso hubiera a lgunos elem entos disponibles, el Sr. Ruiz Zorrilla quiere sumar y  escribe con una candidez incom ­parable:« Lo que e l ejército desea es que secom plete la  obra del m alogrado general Cassola, inspirada en un  gran sentim iento  de im parcialidad y  de justicia.»Es de suponer que los más fervientes partidarios del llamadocímoZismo queda­rán enamorados de la  hombría de bien del jefe revolucionario.Con menos inocencia ganan a lgu n os el cielo.
Consuelo que ofrece Las Ocurrencias á los que se duelen de la baja en la  recau­dación :
«La baja de cinco millones de pesetas que ha su­frido la recaudación á los diez meses que van de ejer­cicio, es un efecto que estaba descontado. Compárese esto con el resultado que ha obtenido Francia al im­poner su ultraproteccionismo, y se verá que llevamos gran ventaja.»
Prescindamos ahora de esa broma infan­t i l  del ultraproteccionismo, porque ya ha tiempo hicim os la  comparación de los aranceles franceses y  españoles.¿Quó tiene que ver e l  resultado obtenido por otros paises?Lo que nos importa es la Hacienda pro­pia, no la  ajena.
Sobre los rumores de crisis que han cir­culado estos días, escribe El Clamor con toda sinceridad:
«Nosotros los oimos, pero renunciamos á hacernos cargo de ellos porque no creimos conveniente con. tribuir á que circulara y se extendiera lo que no te­nía otro origen que un capricho ó una genialidad.Aun en el supuesto de que existiera, que no existe, motivo alguno de crisis, claro es que resulta cstem- poráneo hablar ahora de esto, porque nadie ha de pensar en modificaciones ministeriales estando pen­diente la discusión de los presupuestos.»
Luego corrieron los  rumores.Y a lg o  tendrían de verosím iles cuando 

El Clamor no se apresuró á dar la  nega­tiva.Optando, en  cambio, por calificar de es-  temporánea la  ocasión.Es, pues, cuestión de tiempo.

C A R T A S  D E  S E V I L L A
Sr. Director de El Globo:

Muy señor mío: Conociendo de antiguo  la  porfiada y  tenáz campaña que viene  sosteniendo su ilustrado periódico en pró de los intereses m orales y  m ateriales de nuestro desgraciado país, a~udo una vez más á su reconocida benevolencia para hacerles juez de hechos y  casos desarro­llados en esta hermosa capital á la  som ­bra de una administración ó inepta ó co ­rrompida.Acaeció e l que voy á relatar, la noche del 16 del corriente, en e l cuartel de la Gavidia, situado en uno de los puntos más céntricos de esta capital.Trátase de un hundimiento que puso en conm oción á los vecinos de las ca lles in ­m ediatas de Pacheco, Antolinez y  callejón  de los  Estudiantes.Desplomóse una pared y  parte de la  te -  champre de la  cuadra del mencionado

cuartel de la  Gavidia, emplazado en la plaza del mismo nombre, y  frente al edifi­cio de la capitanía general.Envueltos en los escombros quedaron se ­pultadas dos m uías de los carros del reg i­m iento de Granada.Además hubo que lam entar la  desgracia  ocurrida por ta l percance á  un infeliz sol­dado que hacia de carrero, y  que dormía en la  misma cuadra. Este desgraciado re ­sultó con una grave herida en la  cabeza y  una fuerte contusión en un pie. El físico del regim iento, Sr. Clavero, le  curó de primera intención, pasando después al Hos­p ita l Militar. Créese, generalm ente, que la causa de este suceso fué la  explosión de los  gases emanados de los escusados del 
local.Este hecho en sí no tendría importancia si hubiera sido casual ó fortuito, pero todo el mundo sabe que no; pues há mucho tiempo que, tanto ese cuartel de la  Gavi­dia, como el inmediato del Duque, como el de la Caja de Ultramar y  otros, que no queremos enumerar, están poco monos que en ruina.De modo, que excepción hecha del cuar­te l  de la  Puerta de la Carne, que sirve de alojam iento a l regim iento de cazadores de caballería de Alfonso XII, núm. 26, y  e l llam ado del Carmen, en que está  acuarte­lado e l regim iento de Soria, núm. 9, puede decirse que todos están ruinosos, am ena­zando algu no de e llos un desplome e l día menos .pensado. Exceptúase el hermoso edificio de la  Fábrica de Tabacos, cu va
5lauta baja sirve de morada a l primero e Montaña.Además, como estos edificios no han  sido construidos con el flu á que se dedi­can, siendo, en su mayoría, tem plos y  con­ventos de fecha remotísima, y  sin condi­ciones, por tanto, para e l acuartelam iento  de la  fuerza pública, resulta que e l pobre soldado que por la dura ley  de la  conscrip­ción, vése separado de sus más tiernas afecciones, tiene forzosamente que habi­tar en lugares antih igiénicos é inseguros.Esto es terrible, inhumano. E l hombre que abandona su hogar y  su casa, y  se dis­pone á dar su sangre y  su vida en h o lo ­causto de la  madre patria, bien merece que se le  atienda, dándole, a l menos, cómodo é  higiénico alojam iento donde reparar sus fuerzas y  fortalecer su espí­ritu.Por otra parte, la  situación que ocupan los  cuarteles en nuestra capital, es tan defectuosa, tanto para e l ornato público, como para la h igiene, y  aún para la  pú­blica moralidad, que se hace preciso y  ne­cesario emplazarlos en los extram uros de la  ciudad.Así debió comprenderlo e l honrado con­de deSanta  Bárbara á su paso por la a l­caldía presidencia de este m unicipio, pues á su instancia y  eficazmente secu n­dado por la minoría posibilista, dirigida  por nuestro ilustre correligionario 1). Pe­dro Rodríguez de la Borbolla, se nombró una comisión del seno de aquel ayunta­m iento, presidido por su digno presidente, que pasase á Madrid y  recabase de la  co­rona la  concesión de unos terrenos perte­necientes a l real patrimonio y  enclavados en e l término jurisdiccional de esta  ciu ­dad, en e l sitio  conocido con e l nombre de Huerta del Rey.La comisión no perdió su viaje. El éxito  coronó sus esfuerzos: lo s terrenos fueron concedidos, y  los planos fueron sacados; pero la  súbita é inesperada caída del par­tido fusionista y  la suplantación de nues­tro ayuntamiento por otro de real orden, fué causa de que la  obra de los nuevos cuarteles fracasara, durmiendo e l eterno sueño de los justos aquel proyecto. Véase, pues, cómo aquí siempre se sacrifica el in ­terés general, ú til y conveniente, a l par­ticular egoísta é interesado.*

En cuanto á los otros hechos que se de­sarrollan en nuestra ciudad, y  de los que le  indiqué en los primeros párrafos de esta  correspondencia, se relacionan con la abo­m inable conducta observada por nuestras autoridades locales y  e l gobierno de Ma­drid respecto á las indemnizaciones que prometieran otorgar á los infelices perju­dicados á  consecuencia de las desastrosas avenidas de nuestro Guadalquivir.En verdad que por mucho que yo me te- m ieradeladeficienciade|la  caridad oficial, de cuyo sentim iento me hice eco en una de m is anteriores cartas, nunca me creí que lleg a se  á tan  a lto  grado la  punible dejadez y  abandono de nuestros ed iles en asunto tan sagrado y  respetable.Pues desgraciadam ente así es la verdad. Después del t i mpo transcurrido, en que el famoso Bétis parecía dispuesto á sepultar entre sus aguas turbulentas y  fangosas, esta hermosa capital andaluza, estas au­toridades no han dado señales de vida on la  campaña humanitaria y  reparadora que debiera haber emprendido en ju sta  y  ne­cesaria compensación á los daños sufridos. Todo el mundo esperaba, y  mucho más atendiendo á los fondjs recaudados, que se le  abriera una equitativa información de damnificados para recibir a lg o  de lo m ucho que habían perdido con la  famosa arriada.Vana creencia, ilusión engañadora.En los críticos momentos del desastre hiciéronse a lgunos repartos de pan, sin  duda para sca llar la  dura necesidad del vecindario; hiciéronse promesas, d irig ié­ronse entusiastas alocuciones a l vecino
Judíente para recabar fondos, so pretexto  e que las  arcas m unicipales estaban e x ­haustas, y  e l ayuntamiento era impotente para socorrer ta  ta  indigencia, y , luego  que pasó la  hecatombe, olvidáronse las  promesas, distrajéronse losfondos en otros asuntos m unicipales, y  los infelices per­judicados, cuyo número es enorme, no re­ciben un cétimo, n i una esperanza, ni nada.Así ha sido siempre la  caridad oficial y seguirá siéndolo, m ientras nuestros orga­nism os políticos no se m oralicen y  puri­fiquen.Esto mismo ha sucedido en infinidad de
Eoblaciones que por accidentes diversos an sufrido daños y  perjuicios.Horroriza pensar, Sr. Director, lo  que hubiera ocurrido en este pobre vecindario, si la  pública m unificencia de estos hacen­dadas, juntam ente con la  generosidad de centros y  sociedades, no hubiera acudido desde los primeros momentos a l a livio de tanto infortunio.En cuanto á las obras de defensa que se dijo en un principio que e l gobierno iba á realizar inm ediatam ente, para evitar nu e­vas arriadas y  proporcionar trabajo á los braceros de la ciudad, se están esperando,
Í' creo que llevarán e l mismo cam ino que as ofrecidas indemnizaciones: sólo en el m uelle se nota a lgú n  trabajo, debido sin

dada a l celo de la  junta de comercio, más que á las  gestiones del gobierno. Mientras tanto, la  vida se encarece hasta  lo  fabulo­so, reina el marasmo en e l comercio, la  duda en la industria, y  e l trabajo escasea; gracias á los nuevos aranceles. ¿Cómo y  cuándo terminarán circunstancias tan  anormales?Nuestro ilustre jefe , e l elocuente tribuno Emilio Castelar, lo  ha dicho: Caando ten ­gam os un presupuesto verdad, nutrido con recursos propios y lega les, y  que las fuer­zas del país puedan sobrellevar; nutriendo de sabia benéfica todos los organism os so ­ciales, de modo que todos ten gan  la  fuer­za y  e l v igor necesarios para formar un Estado fuerte, libre y  decoroso. Esto es, un verdadero presupuesto de la  paz y  del tra­bajo.Queda de usted como seguro servidor y  correligionario,
Cristóbal Jiménez t  González.

C U E R P O S  C O L E G I S L A D O R E S
G O I V C ^ R B I S OAbierta la  sesión, á las dos y  cuarto, por el Sr. Pidal, se entra en la  orden del día y continúa la  discusión del presupuesto de Marina.El Sr. Aranda contesta a l Sr. García San M iguel extrañándose de que habiendo cen­surado la  organización y  servicios de la  Marina, no demostrara de qué modo pue­den realizarse los siete m illones y  pico de pesetas de econom ías que se ofrecen en el voto particular de la  minoría fusionista.Afirma que ol presupuesto presentado  no es excesivo sino deficiente, y  para pro­barlo hace un extenso estudio de las  fun­ciones de la  Marina en las costas do la  P e ­nínsula y  en las provincias de Ultramar, además de tener importante m isión inter­nacional.El Sr. García San M iguel rectifica, m a­nifestando que no cree en las reducciones que se ofrecen modificando las p lantillas  ael personal de Marina.Rectifica e l Sr. Aranda, y  e l Sr. Laserna consum e el segundo turno en contra de la  totalidad, enumerando las reformas de que está necesitada la  Marina y  las d ifi­cu ltades con que tropieza la  construcción  de la  escuadra.Censurando lo  que ocurre con los  Asti­lleros del Nervión, y  qae se haya encar­gado de la  dirección técnica Mr. Palmers, á  quien e l Sr. Cánovas calificó de socio 

más ó menos auténtico, reproduce las cen­suras que un periódico m inisterial d ir ig i­do por un marino ha hecho sobre este nombramiento del Sr. Palmers.Como consecuencia de todo, asagura que es necesario reformar la  ley  de contrata­ción de los servicios públicos.Termina censurando la  manera de rea­lizar las construcciones en los arsenales del Estado y  haciendo diversas conside­raciones acerca de la  infantería de Ma­rina.El Sr. Torres Cartas contesta en nombre de la com isión, diciendo que e l Sr. Berán­ger ha introducido la  mayor economía  posible en e l presupuesto, ó sea un m illón  de pesetas, y  que la  m arina m ilitar está  insuficientem ente dotada.En su concepto no se debe comparar la  m arina española con la  ita liana, pues ni los recursos de los dos países son iguales  ni las necesidades tampoco, porque Italia  no necesita embarcaciones pequeñas en cantidad tan extraordinaria como España, que tiene posesiones ultram arinas tan  ex ­tensas, y  esto le consiente dedicar todos sus recursos á las grandes construcciones de su escuadra.Termina defendiendo la  independencia  de los diputados y  de la  prensa para tra ­tar de la  adm inistración de Marina y  de los Astilleros del Nervión.Los Sres. Laserna y  Torres Cartas recti­fican extensam ente.El Sr. Maura consume el tercer turno en contra de la  totalidad. Comienza diciendo  que hablar de economías en los institutos  armados, es propenso á que se interpreten m al las palabras, por lo  que el desearía quo la suya tradujera hoy fielm ente su pensamiento.Yo quisiera—añade—deshacer e l error; es a lgo  independiente de la  Hacienda y  de la  patria.Tal vez á que ese error se halla  esten- dido, respondan las frases que hemos oído al ministro de Marina, cuando decía, re ­firiéndose á la venta del m aterial inútil de los arsenales: «Voy á regalar á  la  Hacien­da 20 m illones de pesetas», ó cuando afir­maba que «el ministro de Hacienda le  ha­bía mermado para éste  ó para e l otro ser­v ic io  12 m illones de pesetas».Ese es un error que es indispensable deshacer. Los intereses de la  Marina son los de !a Hacienda, los de la  patria; así que cuando se invierte mal a lgu na canti­dad, e l despilfarro ha de venir á tradu ­cirse en que la nación no pueda costear algu no de los buques que necesite para su defensa.Yo creo que las econom ías que propone el voto particular de los Sres. Garijo y  Mellado, no han de mermar en nada el poder naval de España.En dicho trabajóse reconoce, es más, se encarece, que la  nación española necesita  de grandes fuerzas navales para la  defenr a en sus extensas costas, y  de los restos de nuestro antiguo  imperi colonial.Ahora que los buques, por las necesida­des modernas, son más costosos y  enveje­cen  antes, cuando se haya terminado la  escuadra se necesitará consignar en el presupuesto, como gasto  ordinario m íni­mo para reparaciones y  construcciones navales de 18 á 20 m illones de pesetas.Además, ■ orno e l aum ento de barcos su ­pone aumento de gastos, si han de nave-
frar, serán precisos, para sostenim iento de a escuadra, unos 7 ú 8 m illones de p se­tas; todo lo  cu al crea un gasto  nuevo en el presupuesto ordinario.Deben, pues, los señores diputados, fijar su atención en el asunto y  buscar ie c  ir- sos para esas nuevas atenciones, escudri­ñando el actual presupuesto para buscar economías, y  proponiendo una reorgani­zación de los servicios.Dice la  comisión que ha hecho econo­m ías por más de un  m illón  de pesetas, y yo, que hace a lgunos años ven go  dedican­do mi atención a l presupuesto de Marina, he buscado e l detalle de esas econom ías y encontrado que sólo 11.000 pesetas corres­ponden a l personal y  m aterial del m inis­terio y  e l resto al m aterial flotante, redu­ciendo un poco las dotaciones y  supri­miendo 200 plazas en el presidio de Cádiz. La forma de hacer esas economías, da idea de lo que es la  administración de la Mari­na: pero hay otra consideración más e lo ­

cuente. Los buques necesitan un  organis­mo en tierra que los dirija, que los g u íe ;
fiero ese organism o resulta perfectam ente nútil si no hay buques. Veamos qué cu es­tan el organism o y  los buques.Están de ta l modo aglom eradas y  con­fundidas las cantidades del presupuesto
3ue los buques cuestan, que sólo  después e mucho estudio he logrado ponerlo en  claro. Los buques que bien ó  m al prestan servicio, cuestan al Estado cinco m illones y  pico de peseras; á esto hay que agregar  á prorrateo las cantidades incluidas en los
f'astos generales, lo  que hace subir la e i­rá á 7 m illones de pesetas. Y como el pre­supuesto, descontando e l pago de la  anua­lidad del empréstito y  los créditos de ejer­cicios cerrados, importa 24 m illones de pe­setas, resulta que e l m aterial flotante, in ­cluyendo los guardacostas, cuesta 7 m i­llones de pesetas, y  e l organism o de la marina 17 m illones.Un organism o que gasta  e l 80 por 100 en ruedas y com plicaciones, y  e l 20 por 100 en barcos, ¿no es, señores diputados un orga­nism o m uy malo? (Muy bien, m uy bien.)Yo, señores diputados, soy enem igo de hacer comparaciones, pero como a lgu ien  ha hablado de la  m arina ita liana, he estu­diado detenidam ente los datos precisos, y  resu lta que cada tonelada de buque de guerra nos cuesta á  nosotros doble que á Italia .Por supuesto, señores diputados, que to­das estas comparaciones son inútiles, por­que nuestros buques no navegan. Y yo he llegado á comprobarlo buscando las can­tidades de carbón que consumen. En 1890 yo  me quejaba de qne sólo hubieran g a s ­tado 12 .0 0 0  toneladas de carbón, y  este año resulta que sólo  gastaron 10.000 tonela­das. Buques que no consumen carbón, no navegan; y  eí no navegan, ¿qué servicios prestan á la  nación, y  qué experiencia pueden adquirir nuestros marinos? Y es que en el m inisterio do Marina están in ­vertidos los términos; los buques son lo  accesorio, y  lo  accesorio os lo principal.Cuanto á las p lan tillas de personal, la minoría liberal no ha pensado en perjudi­car á nadie, ni en lastim ar derechos ad­quiridos; pero aun contando con la oficia­lidad que necesitan los buques en cons­trucción, todavía sobran oficiales, y  hay  que arreglar las p lan tillas, reduciendo el personal de tierra.Pasa e l Sr. Maura á rebatir e l argum en­to de las com isiones, que siempre que se proponen economías pide á los diputados que las demuestren, y  en últim o término se escudan con que no deben desorgani­zarse los servicios.Recuerda después, en períodos elocuen­tísim os, que la  Cámara escucha con gran  atención, la forma en que se votó la ley  de la  escuadra y  su campana en favor de una reorganización com pleta de los servicios, para que no fuera inútil e l sacrificio de la nación.Censura la conducta de los gobiernos y al Sr. Cánovas, y  dice que España está sembrada de factorías de artillería y  As­tilleros cuando con uno á la  altura del progreso moderno resultaría mejor y  más barato.«La infantería dé Marina entraña un problema, cuya existencia, solam ente es ya  un acta de acusación contra la gestión  tradicional del m inisterio de Marina.»La infantería no tiene nada que hacer á bordo.Buque hay, cuya dotación son 70 ind ivi­duos y  sólo hay á bordo un sargento.E logia los servicios y  la  bravura de di­cho instituto, que como en todas las de - más naciones debiera ser la base del ejér­cito colonial, depender del m inisterio de la  Guerra los depósitos de Ferrol, Cádiz Cartagena y  dar guarnición á  nuestras posesiones de Africa.Si no transformáis dicho instituto como e l país no puede mirar con indiferencia que se gasten 2.500.000 en una fuerza que no está  embarcada, será preciso acometer la  amortización entera.El Sr. Maura pide que se le  reserve la palabra para mañana, y  la  presidencia accede y  levanta la  sesión. Gran número de diputados felic itan  calurosam ente al Sr. Maura.

’

T E L E G R A M A S
Agencia Fabra.

L a Cámara francesa.
Parts 21.—En la  sesión celebrada en la Cámara de diputados, el diputado obrero Lavy ha interpelado a l gobierno sobre las prisiones de los anarquistas efectuadas antes del 1.® de Mayo. El presidente del Consejo, Mr. Loubet, contesta que dichas prisiones tenían por objeto buscar á  los autores de las explosiones de dinam ita. ;El gobierno continuará persiguiendo á los individuos de cuya crim inalidad sos­peche, para juzgarlos conforme a l dere­cho común. Monsieur Deroulede anatema­tiza los atentados anarquistas, en los que cree ver la ingerencia de una mano ex ­tranjera. La Cámara aprueba por 471 v  tos contra 30 una orden del día declaran­do su conformidad con las m anifestado  nes y  la  conducta del gobierno.

S u p u es to .
Paris 21.—El periódico El Día supone que los incendios ocurridos en París do­rante la  noche últim a, son obra ae lo* anarquistas. La noticia ex ige , no obstan­te, confirmación.

R elaciones com erciales.
Parts 21.— La comisión arancelaria ha reunido en la  tarde de hoy para esc°' char los informes de MM. Ribot y  Rocb®i acerca de las relaciones com erciales <1® Francia y  España. Mr. Meline anunció qu® el consejo de ministros habia decidido 9?® se aplazase dicha entrevista, tenú00? que las indicaciones públicas pudieran di­

ficultar las negociaciones entabladas, t-n vista de esta declaración de su presidente, la  com isión se separó sin que |tratasen sus individiduos la  cuestión que había moti­vado la  convocatoria.
El ganado espaüol.

Árgel 21.—Por orden del gobernador g ^  neral ha quedado prohibida la  entrada y tránsito por A rgelia de las reses bovina procedentes de España, así como las car nes frescas, pieles y  otros restos, y  apr vecham ientos, tam bién frescos, de dien 
anim ales. Broma pesada.

París 21.— Habíase indicadppor periódicos que e l supuesto cuádruple du 
ocurrido á consecuencia de un clI0ll Ufatl el extreno de Salambó. era una para. „  tasía  de un cerebro enfermo. El diar 
Tiempo, publica una carta del proís»
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r
S „ d9m dich“s  daelos, Mr. Roulez, á i-  ciando que estos han sido im aginarios: que ha querido divertirse á costa de la  prensa durante cuarenta y  ocho horas 
PeriodistaSs 0Qca0ntra á disposición de los

El periódico citado publica la  aludida carta, sm  acompañarla de comentario a l - guno.
N a u f ra g io .

R¡o Janeiro 21.—El vapor Paraná  ha en- 
bo Frfo 911 l °S ba-Í° S ° S próx,mos á ca -  
didó bUqU6 S9 considera totalm ente per-

NOTA

g ? m e n to qUeP° drá salvarse 'odo e l car- 
No han ocurrido desgracias personales. 

P olítica  portuguesa.
LisbM  h’a ^ in' 7 Í )0Spacho3- Part¡culares de .LisDoa hablan de una próxima modiflra-
nnrto f jaI’ que comprenderá los de- ^ ? ocios Extranjeros, Ha­cienda y  Obras publicas, indicándose para
g u o PDartid°nrnan e ° S a,in d lv idu os d0i a n ti- 
wír Sw^a PimenteL qU9 pr0SÍde 61 S0'

Arbitraje.
Nueva York 21.—En los círculos po liti-

8:obierno del brasil . intención de proponer que los Es-
pendiente entre el'Brasil República
s a * ei  a

Rnmrr'ot'^ 7  l0S Estados Unidos.Koma 21 .—La prensa de oposición hace muchos comentarios sobre la larc-a con ferencia celebrada por e l rey Hmnberto con ei ministro de los listados Unidos peío
v is ite d e  1°Sr° Po t £ !r1T  S0 aseS ura que la
o g e to  m a n i íe s t iT a ^ ^ W S fa íc ió n P d e í

a  ,  E1 «modus vivendi»., ,Z,ar  21— El periódico La Linterna  diré
f e  q“  8̂ i^ aÁad? ^ r ,R o u s tá n rthadSa!

L o s  c a r r o s  d e  l a  c a rn e .
,,Z .a. se acerca e* sucio convoy. Un rumor
o r n Í ° d eS?g/ adab,le que P°r i n s t a n K  ! ^ . a m a s  ^ ten so  le  precede, alargándo- ai? ^  trueno que va rebotando de f  ensordeciendo la ca lle  toda. Enganchados a su varales una reata de

m alas tira desesperadamente delpesado arm atoste, a l que sustentan dos ruedas descom unales que hacen gem ir en cada vuelta  el firme delarroyo El carretón
dido por el herraje de las cabalgaduras ortigadas constantem ente por el grito  g u ­tural, ronco, medio sa lvaje del que las
nn V«rniaaen $im a’ lucie(1do en e l tope ?  cuí a  luz vertical ilu ­mina al^carretero, un tipo fornido zaino de greña hirsuta, mal avenido ’con eí agua y  con todo lo  que huela á limpieza
Z m Z  arr nlza, P r ie ta m e n te  c o T e í0 carne que a llá  dentro del jaulón oscila  suspendida de los ¡ran­chos, escurriendo sangre, dejando vfh os  repugnantes por donde pasa, á la  vJz oue

en °efaire v  n i‘̂ ph i ‘? p* re*“en el aire, y  e l sebo fermentado, las  ara-
mi!’ cost[ a de que revestidos están los mozos que hacen e l reparto de las reses m uertas en e l Matadero. 0S
a ¿ n r ? f°  ?s  todo lo que nuestro ilustre 
ña r  i  eJ  Primero do los de Espa­
de sus a d m in istra d ^  7  d6‘ eStóma®°

A C A D E M I A  D E  J U R I S P R U D E N C I A
A lgunos conservadores, más vavista* 

que el papa  han tratado de monopolizar la  representación científica de l a T a d e -
S d a tn r í“p«??íí ncIa' Pr0S0ntando can- nno'in cerrada y  conservadora, por su- annaí ’ *a  e 0xclusivo fin de convertir aquel centro en circulo político, i  como — Ji-=-

Han sido puestos en libertad en Barcelo- "a  ? ? eT9 anarquistas, quedando presos por la  causa formada á consecuencia de los petardos, seis extranjeros, los que se ­rán probablemente trasladados á la  fron-
^ Í * 0H 01 caso de qa? no resulte para ellos n in gu na responsabilidad.
or»n 1? J er-a  d? S.0ViIla han reñido con gran en sanam iento dos jóvenes artesa­nos, quedando gravem ente heridos ambos por arm as blancas y  de fuego.
. Hoy, á las diez de la mañana, celebrará junta general y  pública '

intentot0rC0r°  D°  pasó do la  de

Sucesos de ayer.

d e t o 'S S S Ü  & f f g j g L f  I ¡í f  ?  < * "■junta general y  pública la  sociedad Ju^ | cid<>. á las  once, ua^ in c e n d M »  a V rodn‘ ventud del Magisterio, en la ca lle  de Re- momentos d e j ó c o m p l e t a m n n f J P°C?S latores,4 ,  principal, para tratar asuntos la  referida choza. ' ám ente destrozada de ínteres general. Por fortuna no ha hábidn .
Durante la  sem ana míe anaha desgracias personales. q lamentar

KffiSSü f T T e T lfin indicado. ’ l a m i n a d a s  al
“ “ r  & « a»S‘StlrÍ 4  “ S “ ‘taraoto-nes Sagasta, 

Senado, H  ¡senaao se reunieron ayer tarda  las subcom isiones primera

rio; ha habido a lgu n as del ¡rastro-intesfi- I i  instrucción del Sur nara L
na ; bastantes coS gestion es^ e lo s ¿ e ít3ros ™bo y  K " a  res-nerviosos; continúan exacerbadas las diá- I nnr Ji 6 nencarral fué deten! tesis reum atica y  herpética, y  entre los ción do! Ŝ etn°t’ y f onducldo a la  deles-a* ™ se Presentan como en las semanas k 01 HosPicio- » n a n g to
ferina. !° S CaS0S d9 sarampiÓQ y  de f .  t i e n S ^ s á e S  en {  ?

1 la  expresada ca lle . numarn 9Srr^Jer Q̂óRetenido Jacobo Martínez S e­rrano, sirviente de D. Julián Pérez Ber- mejor, por manifestar éste que no le  ha- 
caballo que confió á su 

Bernadino ra pas 0Q el Arfoyo de San
La junta directiva del circulo liberal v i-  

®jí," ayeJ  a* ,í?r- Sagasta para rogarle ofre- £1 w í  Ja. la  señorita Esperanza, una a lhaja, con m otivo de su próximo enlace.* rega lo  consiste en un estuche de piel
hrm antL qUe contl.0ne dos hermosísimos i,, tes en g arzad°s  para pendientes.

numero 98 de

s l i s s s - s :
i p e S É s
S S S Í S S Í  íoePr e n  s u  “  y  VauZ s
res d e f  hecho.UÍén 6 qQléQes sean Ios a^ o -

—A las dos de la tarde ocurrió

i i *  i » »  í s s s r r i s i a s - g f i ñ :  I '*
a l ffohfprnn3 m i-10,n de hacer comprender S  w ' a ^ « ^ esen-tar Ia candidatura de al gobierno español que el modas vir.pnñi I i  •* i? u directiva a que nos referimos v

T°)PcUh0a n«?i0r éste es inaceptable. "  est?eJ?aH^ f  SOr ,e!eí? ída 0n breve, se ’h lDicha noticia, que se cree m uy aventu- 1 °  '" 'raaa, merece confirmación. dV0ntu
l/í r» > centros oficiales es desm en­tida por completo.

El Banco ruso.

yectosdo1 i e y ^ e f . P r e p a r a  c/os pro-

“  -  re se ra  dal
Por e l segundo proyecto se concede el retiro proporcional anual á 200 oficiales

tÍ6rra’ d6Spués de l°« ve!n- tic  neo anos de servicio, en lu gar de Ins treinta que actualm ente se exigen.
. . .  „ B ien condenado.
Aiza  21.—Ha sido fallado e l proceso se

' s a a  t t s s r ®  u n
SU ° e s S ; S¿ ínAPb0eril?ea6rte del amante de 

n V iaje de Crispi.
R°nia 2[ .—Í5n la  semana prójim a mar 

de asistir Ch»8?  ̂á palermPo, cón o S etom e n to le  Gaar!ba íd fUgUraCÍÓn del raoQU-
Con este m otivo pronunciará un disenr

firme v  resna?^0^ J )r°(pÓSÍto i? ualmente menos 6 ot/ os conservadoresmenos papistas que, de acuerdo con la masa de académicos de todas la sten d en -

s a f e d e  , a  —
Por de pronto, elem entos conservadores lm Portantes, han tomado la in icia­tiva  secundada tam bién por liberales v f e“ as tendencias que tienen arraigo en a„ “ ’ de presentar otra candidatura que 0“c.arna mejor en la general aspiración de todos, y  están dispuestos á  dar la ba­ta lla  en toda reg la  de ataque 

Ppo í̂ ̂ andidatura es la siguiente:
n o ^ T i Í T ¿ ! s U ¡ f r 0- Sr■ °Vicepresidente 2 .°:Diez Macuso.Vicepresidente 3 ales: D. Fran

Excmo. Sr. D. José
D. Eduardo Datto. rancisco Ansaldo, D. Fru- 

y  D- Clemente
Voca

tos Martínez Lumbreras Domingo y  Mambrilla.
tfcuIÍaad‘’ aUn°’ aul^ u e 0nada tiene de par-

s e  o f r 0 -

SC8ÜE DIPUTACIONES PROVINCULES
J u z p d o  y  condenado por la  prensa

^ e m o í  obr« ÍSí r°  d0(la Gobear n S n a noQue al Ha ha!. 01 a,sunt0 con °tro objeto qu eol de hacer a lgunas observa.rir,na=

T R I B U N A L E S
Ayer fué puesto en libertad, provisional P iaz’ Procesado en la  causa de ' ’anarquistas. los

El estuche lleva  en fa ta p ^ u n a  lám ina bIe Sasc0«o en la  b ó h a r d l lK ' ia c M » n ú "de oro, sostenida por cuatro brillantes, en m?ro 8 de la  ca lle  de la  Paz casa nú- l a , u .  s„ le s  1.  correspoadiente dadica- |

T ainfoiw  ^  d a co n  espíritu de vino

P r ! T t » S 0e:raT8 W  «1 Hospital 
í»D« x ‘5!¥ r"e/  vacUDa  diaria de ternera
na J  0La r ? n X S . l f f e S 6, i aT °;,S

G A C E T A  O F IC IA L

^ E c

com o  de preDaranión f*n io ©reso

el .a 60 Ja sección cuarta de la  Audiencia de Madrid, se vió ayer la causa seguida en el juzgado de El Escorial á Ignacio Mar tin , que en Robledo de Chavela a su prima v  novia

torla.
El Centro del Ejército y  de la  Armada P^0Para buen recibim iento á los alum - n n i laA cad0m ia  General Militar, e l día que desfilen por Madrid. Así lo acordó en junta celebrada anoche.

rantiW ^.g í? drer p,rofesores y  Peritos m er- cantiles de la  Habana ha nombrado su re­presentante y  delegado en esta corte al 
Científico Mercantil, i). 1’rancisco Luis López.

N oticias de M arina.
Según telegram a oficial, sir Palmers ha tomado pososión del cargo que le  ha sido

se««1án heQ °!. As,tllleros d0l Nervión, y  se están haciendo los preparativos nece-
roam fia3rf  'l?0 en todos los talleres se on Pi n n* trakajos, tomando las obras 01 PUDto qne se suspendieron.El personal extranjero se ha  mostrado 
n n a í ^ 0 C?n sir Palmers, y  todos conti- nuaran en los  puestos que desempeñaban.En a lgu n os ta lleres trabajaron ayer to­aos los obreros en sus tareas ordinarias.
fJvL G,?í¡Se^° d.e l̂a harina se reunió ayer 
ord1narioSP VaFÍ° S asuntos de trámite

En la  dirección de la Deuda públiea se
asunatosUronndÍdt? e l despacho de todos los nfinfno ° n m otlvo de la traslación de las 
núm a | a  SU nuevo local> ca lle  de Atocha,
. iS T 19 ?n 01 ne&ociado de recono­cim iento de valores continúa prestándose el servicio sin  interrupción.

En e l manicomio del doctor Esquerdo se ^ “'?e“ orara hoy el XV aniversario de la fundación con una hermosa fiesta.
HoĈ n!Ila,í^ Ur)arla  jel alumbrado eléctrico  i i 1!} dotadas todas las dependen­cia» del edificio, y  se estrenará un com e-
í i eS!) e , capaz de más de 400 per- sonas.

presupuestos, para estü d farV s o b u S - l í®
" ' S S al0S -V el “d e f f i .
nonon^iL S? bcomisiones term inaron las ponencia», de acuerdo *on lo  aprobado por
s i s a f s s M i í ü s s s s á ^ ”  

« f e a  t
rio a l Sr. Linares Astray.

®e l0ef a  en e l  Senado el d icta-  d0 la  comisión que entiende en e l proyecto de ley  imponiendo un derecho de exportación a l capullo  de la  seda.
tes amoHifiíon  ha introducido las s igu ien -  
w lr n T  93 a l Pr° y 0Cto del g o -
J Ü K * 0 de exportación para el ca ­pu llo  de seda seco o con crisálida muerta
90ar n ^ aÍ 7,5 CéKntÍmos 61 W logramo d¿ S e s o  V so f n Va a  etí eI proyecto del Con- snpnm e el impuesto de 30 cén-
seda fresco qU9 ^  e l caPn ll°  de
nado «o rifor eca^de de' im Pnesto m e n c io - ? ad® ®0 destinara, seg ú n  propone el d ic -
dnm t k«iPremi? f y  pr,imas a los cu ltiva-  m o rlr ís  capull°  y  a los Plantadores de *
soLrA,?n^0nc¡a de e x ‘m inistros liberales se reunió ayer tarde en e l Congreso con  

estudiar e l presupuestos de in ­gresos, pero suspendió la reunión  oír e l elocuentísim o discurso del Maura.
Parece que los liberales se opondrán tenazm ente a todos los proyectos de au­torización y  a la  modificación de los aran-

paraseñor

N O T I C I A S  DE  E S P E C T A C U L O S
eDf  teatro del Pr,QciP5 Alfonso, 38 Tfirl»» r ,Pí ra graD 4íPaotáci,|o del maestro Me. L -\fricina, coa la gran novedad de en-

ia Pari® Seliki la Maudida a;6orita Laborda, y de la de Vaaco de Gama .1 tenor Emi.
«  .P °?°teudri Iu8ar «1 beíefido de la j  ,  C°Q °pera de Bizat Carmen, can. tando además unas canciones espafiolas, compuestas

maestro ° 0SCrltor' y la mÚ3‘oa Por aplaudido
el ta'2ro0p.u™’ iP°r y nr°ch®’ 30 70nSca î> en el teatro Eslava las Ultimas funciones irremisible-
r „ T “ n,Uni,gran rebaja de Precioi, poniéndose 
*°temporada.° q“a mÍS 6XÍt° han alcanzado «

e&oTuftarado°sh0Sth aUment° nuevos I eltfsmo° ii coSenído’ T i

vicfífar á ia s .provincias, entre o tro^ ser-  icios menos importantes, los siguientes:
tra la PhiloTo?amUniC1^al de deftínsa con- A e s e t a  nor h ^ - raZÓ5 de 50 céntim os b peseta por hectarea de viñedo en las

pes0ta

rrespondientes.

  -------j
de iR ,- .  ,0 8‘aí5t0 establecido por la  lev
m illo íe fd e  J e r t a s ! " 80 qU0 asC¡ende á 8
«l?ctor^S^ Sto°S de confección del censo ectoral, que ascienden a 7 m illones. 

jíi sostenim iento de las cármio« rio Aadienc a de lo crim inal, 1¿ m illones  
do- j sostenim iento de los procesados 
J ^ f r n W nad0. 01 sum ar?o^pasan a

iS m .5 t s,a ‘ A"dl“ cl“ d» i»  « I »
)5sem níS?Íl0r de local08 para depósitos 2  y  m aqnm as destinadas á los

f  m o c o * 96*1 aCÍ° n a* ricola- Pe-
,6000¿easSettaSs .d9 0P°sic ioaes a escuelas, 
^otal 21.15C.0j0 pesetas.

C ™ '  Pn0s, que el tan decantado au- 
W .? ,deJPresÍP uesto se 0m plea en cubrir 
a¡f e! R»toh a i as que tendría que subve­nías Lstado> de no hacerlo las provin-
?& ° d 0 ! -  absurdos qua llenan  e l de- 1 ^  regu lar  las p lan tillas por
eH o n E t  0 as4provm cias- sin  tomar otras razones como, por
?¡S ’íd«nnoay0rhnume!:0 de ayunta- ÍWcnitlíi q a ey a  hem os hablado) y  las despachar los servicios.

Sa S S  i  ♦ t0r.c0ra c laso qn0 tiene  S i n t . 3̂ ,  ayuntam ientos pésimamente 
^Qiera Ji y  a !&una' 0n cambio, de Ripios qU9 tienen menos de 50 mu-
!̂ Ell^io°ncÍe? c i j de todos está que el ^ ta s o h /0n t?ndra qu0 ceder ante las ^ M a s  n r ^  p es que opongan a l de- 

N a v al pr0,v i?clas> las qne, en su inmen-

l a S ó n  íUaaHo’|á  la  *nna df la tarde. ante  ia  sección 1 de lo crim inal, dará comien-
zo  e l juicio de rev is ión , p or  n uevo iuradode la causa Instruida con m otivo d'el cho-
doi \vfrtoeri0|  q o0Jocurrió en la estación  i  ^ort0 e l día 8 de Septiembre de 18í9
uUó desastre,

nn«a^ ÍCÍpa 0 - S'oberuador de Salam anca  que un gran incendio declarado en Gua-dramiro ha destruido dos casasf sin  oca­sionar desgracias personales.
T ivorn^,?inÍf |ÍStaS naValeS aSOCÍadoS de Liverpool vuelven  a  quejarse de lo injus­tam ente que se les posterga por las casas navieras españolas, posponiéndoles á los 

St as inf?leses. los que sólo en aquél puerto están ocupando 86 plazas, sin con-
atíántica.0 c 0Q Ia Compañía Tras-

Escuela de A rqnU ecteri de B a/w lon a.

E L  DIA E O L I T I C O
La ju n ta  d irectiva  prim ero y  desnnés la “ ■Doría toda del partido libera l en e f l e -  

nado, reunida ayer tarde para ocuparse los  presupuestos. °_°“ Parse en no eraT1nciM0SUpaestos’ c °n v in o  en que uo eraposible com ^ zar á  discutir el de castos

parciales de los d H e r in t e ^ n M io s ^  d*“  

qne desean verdaderamente

Durante la  permanencia en Madrid de la  condesa de París, se han firmado las cani- 
tu laciones m atrim oniales de su hija la  ?rinc0sa Elena de ürleans con e l m Z u é s
Ierñ án  NúáeP génÍt°  de los du^ 0s de

sultó muerta doña Slicaeía R egalado1"0̂  I n a l1P^nSi0-Ío<Í0 Adm inistración de la  Com
\  ™  v í i  as de consideración doña ronvo^fá i8 f0rrocarriles de Puerto-Rico, Nieves \  a llejo , nuestro am igo y  com pa- ! ? Junta general ordinaria de ac-
? 0.r° 0 n i?_PrensaD - Antonio I báñez G on- á  14 de Junio próximo,

cial i i k  aa ? QIÍ?a| en su dom icilio so- o f ¡sevilla, num. 2, Madrid, se­gún el anuncio inserto en la an

zález y  otras varias personas!bqneZpiden 
d™ Dor lasCn o d f°  P3ra loS abusos cometi
r o d é  sus ^  fi ud nc i a sS COmpa5ías a l a” Pa 

Seguram ente acudirá á presenciar este ju icio  numeroso público, por el 
ven tila  despierta e l asunto interés que se

, . .  anuncio inserto en la  Gaceta 
Mad> id del día 21 del corriente.

En breve publicará la  orden otorgando el

de

Gaceta una real 
ocor,jando e l cese á los delegados de policía ¡ares. Almería^y Maohero

™ H l SU0Ila“ I arios nombres para no esta acordado todavía  qnien haya de sucederles.
ravl gobernador, señor m arqués de Boga- ra ja , ha dado una prueba de energía in-
índ?caD en S0ntid°  qQ0 la  rea‘ ordeQ 

Porque según parece, la  delegación de los  indicados sujetos hacíase imponer
v o ™ a[ g 0 fp0litiC0’ f¡ue nada tiene que y?r con las  funciones policiacas á que de • b ieran a^ p tarse  y  en e llo  ha podido ha­ber a lg u n a  extralim itación de facultades por parte de los indicados sujetos.

Suicidios.
ip u llo d e  s e d Í ° ? a MurClaha jCompra del j casa^nám.^ d°¿°1 ¿ c a í í e T e ^  Ju^ta^yendo p de seda cnvn k _ . I a caer en la  de San Bernardo, un teniente?oronel de mfanteQía, que hasta hace poco había prestado servicio en uno de los cuer-

presupuesto. discutir.
En la  distribución de turnos convin ie­ron únicam ente en que los tres r S  i ,  totalidad los llenarán los Sres r nn >  Calleja y  Montero Ríos, ¿ o l  demás fos ¡ S  designando en días sucesivos.*
Es cosa convenida que el debate que anuncia en e l Senado sobre los asuntos ri« los Astilleros de B.lbao no se pTanteaíá m ientras el m inistro de MarfnaP ne acudir a l Congreso para defender el supuesto de su departamento, a sta  discusión avanzó aver bastante

S r eArnní0St°  aI Sr’ Gacía San Miguel eí br. Aranda, y  consumió e l  segundo turno  contra la  totalidad el Sr. Laserna pro­bando que estudia á fondo y  con ’snma atención los asuntos que ponen á  su c S  dado Le contestó e l Sr. Torres Cartas
de la  rama™  ^ DBÍ« nÍó 1» atención

-Q^ de 13 Pa­

se de rá necesite pre-

D I I E S  Y  D I R E T E S
jhica qu0rido suicidarse tom an-ao sal de acederas.

por^dentro° qU6 h3 qU0rÍd°  03 lim P¡ars9 
Es decir, que cuando uno lle v e  a l tinte 

rá decir°talOI10S llenos de m anchas, debe-
. ~ ¡Y 0Ilía á  ver si m e podía usted su icl- dar estos pantalones!Porque ¡sal de acederas!*

En no sé qué pueblo de Francia :esf»
d ffís 0̂  mía!—1han preso á un anarquista  
petardos ^  ya  80 dedicaba a colocar
prisión-6 61 t0l0í?rama en que anuncian su
do«ra^M y0S9le m uchas cartas am enaza-

¡Jesús! ¡qué espanto!Pues en cuanto  ¡cualquiera padres!
e l  ch ico  se enteró­le  resiste en su casa! ¡pobres

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
El gobernador civ il de San Sebastián ha girado una visita  a las fábricas de Eibar

nrnlh 5la 0 'as Armas, asistiendo á las pruebas de un fusil de nuevo sistema.
n ron a rít^  Murcia que son grandes los preparativos que se hacen para celebrar e l festival a beneficio del m anicomio en construcción. Además de las tres bandas S C?  d j  *a capital, tomarán parte en la  fiesta la s  dos deL orca y  la  de infante­ría de Marina de Cartagena.

ig^sto.ia ’ 10 han rocihido con marcado
.^ b u ¿ leafnr^ j pre 5 ue 80 corrijan * da l» a llí donde existen , pero las le -
N ic to n M 1 dK0stan,P°r encim a de las Í»4an «“ ®s. gobernativas, y  aquéllas
í? s« ra^im !^ t da Provincia lo que >  cnanH^ 0,a  7  ? obierno necesita, má- t»>ioneodo 01 P°d0r central Ies ex ige  d irn r i8 co rto s  servicios que de- ** directamente del Estado.

capullo de seda, cuya cosecha ha sido bue­na. El alcalde com unica todos los días por í 0l0f raf° a Lion e l  precio del capullo, que continua oscilando, á fin de que sean co-
S “ ,rcadaor‘‘ Cl0neS “  aq° el imI,or-

Continúa en Barcelona la  h u elga  de los 
°ir0SV ̂  gobernador ha conferen- aiAn A* k°s E n c a n t e s  y  con una com i- 

acuerdo. 08’ esP0rando H0g ar á un
g ifan do1f f i é b Í fc?8aardia CWÍ1 S ig u 0 v i-

En breve será presentado al Congreso an Proyecto de íoy para construir de nue- va  p lanta e l  m inisterio de Fom ento en te ­rrenos del Parque del Retiro.
El Sr. Linares Rivas tiene e l propósito de hacer que con la  mayor activ idad se emprendan las obras del nuevo edificio

pos de‘la guarnición "de'’Madrid °  loscuer
y  es soltero?’ V- D" tÍ0n0 48a5° S de edad 

Al ser recojidoen la  ca lle  por el euardia  de c r i d a d  Atejandro Moreno, conser- v a b a e l conocim iento, y  por su propia ma­no entrego una cartera, en la  cual se con­tenían valores,
El desgraciado m ilitar fué conducido i  la  casa de socorro de la  ca lle  del Pez, y  a in  continua en grave estado.

4<iT- la®.diez do i& noche, un joven de 18 anos llam ado Joaquín Amor, se dispa- ro un tiro de revolver debajo de la  barba, quedando muerto en e l acto.El hecho ocurrió en la  ca lle  de Zarago­za (Ventas del Espíritu Santo), y  son des­conocidos los m óviles que le impulsaron a  arrancarse la  vida, pu .saioa

labra, fué el Sr. Maura. Luego, de un exor­dio precioso, fue bordeando cuestiones d i­versas relacionadas con los servicios de la marina, porque se veía bien q u eln e®  fondo d0,la c a0Stión no quería entrar, porque cal 
de faltarl0 tiempo estu- JpsnUfir « razonador censurando elS * r r o  con que sQ gEistaa m illones ym illones sm  que haya barcos ni fuerzas 

que las muestras de asenti- “ ^ ¡o fa ero n u n a n lm es. Fué notable la de­mostración numérica que hizo para deiar ?,entado qae e l presupuesto ordinario de fotaJ sciende a  24 y  1 [ ?  m illones d epe- setas, cifra redonda, sin contar e l exiraor- am ano para construcciones.
, í h aÍ nJ ltiIidad v 0 íias fuerzas de infante- ría de Marina a bordo, y  la  ninguna u tili-  dad practica de la  existencia de estas fuer- 
otip i n f  S°o ? ? uran 0n presupuestos sin  narto f i 08. resn lt0n por ninguna  I n m a /o l os asuntos tratados coni? *a por 01 Sr- Maura, que tu ­vo frases de entusiasm o para la  gloriosa
^ - a d e  W ! ,  CU0rP0’ y  de c o f s K -  del mismo b n ü ante oficialidad y  jefes

Ia  continuará este señor diputado !  S i oración, entrando más en el fondo del asunto.

Ha sido denunciado*#; Ultimo Mono ¡Vamos! andaremos m al de dinero, pero vamos bien de profecías.
ah oga11 qQ° Ultimo Mono es e l que se 

¡Ya se ha ahogado!
Gran parte de la  juventud se muestra desalentada sin haber luchado, desespe- rada sin  haber vivido, doloroso espectácu­lo  debido a la  anemia. El uso d e f  Hierro 

Leras está  indicado para infundir nueva  sangre en estos organism os debilitados y  perm itirles resistir á  las ex igencias de la  vida actual.
C o tis a c ió a  d* l i  3-t-íis d a  e,y9T.

FONDOS PÚBLICOS Ultime,prtci«.¡
4 por 100 in ter ior .. . . . . .Idem en títu los peqaafio*Idem fin de me».Idem p r ó x im o ..,. ,..........Exterior...............................Am ortizable .B illetes hipot#. de Cuba.Idem de 1890............ ..Oblig. Tesoro 5  por 100..Banco de España.C.* Arrendat.1 Tabacos.. Cédulas del Banco Híp •5 por 100 de in teré* . . .Idem al 4 por 100......... ..

c o t i z a c i ó n  d i  u s aNorte  ...................Mediodía  ........ __________ _Riotinto................................¡4S5'ÓÓAccione» del B anoo Hi­potecarlo.........................
C 4.K B IO »Lóndres, á  la  v i» ta ...........Idem, á  ocho d ia*  v i« tá  .París, á  la  v ista ................

id e m , á  o c h o  d ía»  v is ta  .BOLSINMadrid: C o n tad o , 00*00;
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CubaLa com isión de presupuestos de casi tiene ultim ado su dictamen
™V.?y  PJ0118/  q,í 0 P,°?ra dejarlo ultim ado  para poder dar de e l lectura m añana en el Oongreso. *

diputados por*Cuba no cejan en su propósito de favorecer en todo lo  posible
d e K ° a ? 10ü azucarera y  la  d9 alcohol

Parí», á  la  vi»ta, 13 8J; .jadrt» , ob‘0).
BOLSA DeI - aí-ííS T  LON0BBS

Par?nr, Si; T ? ° ls3: Fondos SPor J-00, 98 2( -c0: 4 1 j2  ñor 100, U 5‘li2  Consolidados ingle»e», 97 0r00.— Fondos españoles < por 100 ext. 05 00.—Obll*a*!o- nes de Cufey.. 4S5‘G0—Ultima hora, 64‘88 
Londr-t* n .-A p e r tu r a  d t la  Sota»; * a n  100 e s t . esp., C4‘88. *

Txí. S l  3 u m ,  i  i u h  d b  J. S. B a .T ü s/gAyuntamiento de Madrid



8ANT0 DEL DIA 
Santa Rita*

1£

ESPECTACULOS.

ESPAÑOL.—9.—Don A lva­
ro ii la  faerza del sino. 5 .—Mar y  ciel<o.—Las co ­dornices. „  „PRINCIPE ALFONSO.—9.— T. par.—L*Africana. ZARZUELA. —9. — El salto dol Tinsipffo

Losa parecidos.—Las cam­
panadas.5.—Las c itas—El m onagui l io .—Los aparecidos—La 
campa adas.L A R A -8 112.-E1 rey de los anim ales. — La mujer de papá. — Segnndo acto.— Entre doctores.

I  Ijg _ El rey de los anim a­les.—La mujer de papá.— Entre doctores.ESLAVA.—8 1x2.— El paso de Judas.—De Herodes a P iiatos.—La salam anqui­na.—Las cuatro estacio­
nes.   , ,ROMEA.—8 ll2 .—El globo  cautivo.—La plum a roja — Mano blanca no hiere.  Certamen nacional.PRICE.—4 1\2 y  P.—Dos v a -

riadas funcione!, tom an­do parte Caicedo. COLON.— 4 l l*  y  9.— Do» grandes funciones por los principales artistas. FRONTON JAI-ALAI.— 4 ll2  Gran partido de pelota. 3ALON ESPRESS.—O. .San Jerónimo, 7 y  9.—Viajes a 
25 cénts. desde tres tarde. SALON FANTASTICO.—(C.S. Jerónimo, 10).—Todos los días desde la s  cinco  de la  tarde sesiones de es­pectáculos desconocidos: Amores m ito lóg icos.—La mujer diabólica. GUIGNOL-—(Plaza de Ra­m ales, frente á la  plaza de Oriente). — Grandes funciones desde las  cinco de la  tarde.PLAZA DE JOROS— A las 
4 1 t 2 — Corrida de abono —Seis toros de Miura que serán estoqueados por Es­partero L agartijillo  y  Ja 
rana. ________

VERDADERAMENTE MEDICINAL Y DE AROma excelente para el tocador.—Es la mejor y__________ _ más higiénica y  la de mayor aceptación comoperfume " o n t T a ^  afecciones nerviosas de !a c a W  vigta cansada 6 débil é irritaciones de los ojos.—Cuartillo 12 reales.—Frascos de 4, 7 y  12 reales.«*__-__: ~ Hpflñfi Ativ.ha. 35. frenteS .  A t£ha. 35, frente i  la de Relatores. TELEFONO 33.

A L M O R R A N A SSe curan t n 2« horas con la POMADA DE TREJO.—Du­que de Alba. 17, farmacia.uu; cw id uu — —

L U N A

O TA S  AL COSTADO

LUNA

C E R V E Z A
Siem pre fresca por boks. 

Carretas, 22, Horchateria.
L legada la  P rim averase han recibido en esta casa las remesas de pájaros de e s ­ta estación, entre otros lo­ros de pico blanco, etrupiales, etc., y doce monos «tftis».—Capranl, plaza Je Sania  Ana 15- _____

% -

VINO DEFRESNE
T O N I -N U T R I T I I O

* CON
^ P E P T O N A

es el masEl Pifio «*« .^ ^ " co n ^ c lfe  fa"r‘bi'a^müscuSTpreclosodetós tónicos, c faiQüe cai Je [a caruc de

¿ 8 S & 3 & x s £ i & ! S s e &

DEPURATIVO ANTIREUMATIGO' -
C“ r?, PyPP.to l°s  dolores,ir fartos, granos, mancha^,^rie^-

1 3
’* 1 1L £
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3
1 1
£
1 1
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tas, y  úlceras de la boca y  garganta, y  refresca y  punfica
la sangre de las irritaciones y  mal°.s. q.^ r c a c d °a -  pesetas.—Magdalena, 10, (que lo remite por 3 50), Capelia
c e s , 1 prales. boticas

v e r te b r a l .  P r n t o n a  D e f r e s n e  a s e g u r a  la  
E l I  ■i l i o  d e  P e p t o n a  ^ ¿ lvDcS la  fa t ig a  y  la s

n u t r i c i ó n  d e  la s  p ^ rsm  q_ [ r e ^ l0 s a i1c i aQ 0g,
in q u e tu d e s  m in an  ie m a i i ie n lo  eQ )os J0vencS-,
s u p r lm e lo s p e l l g io s  de d r e d u r a n te  la  la c ta n c ia .
s o s t ie n e  la s  f u e r z ^ u o  a d op ta d a  oñ cia l-

La 1 -e p to n a W r /<  eH osp ,ta le s  Ir P a ria .

P o , -=N 0R. I .  todu lu  íirm «¡»9d«|ra»«»JU U n # n .

.  -  . -  G 0 T &  j j

Reumalismn^»©
Específico  ̂p r o b a d o  d e  la  G O T A  y  REUM 

c a lm a  lo s  d o lo r e s  l o s  m a s  fu e r te s , 
j a ,  A c c ió n  p ro n ta  y s e g u r a  e n  t o d o s  los Per>°dos_®  F. GOMAR é HIJO, 28. Rus Saint-Claude, P-- -TESTA pon «ESO*. — KN TOPAS LAS FARMACIAS Y IB ■

EAU DE SUEZ
pacuna de la §oca.
EMBLANQUECE losDIENTES, 

ENTONA LA S ENCIAS, 
P U R I F I C A  L A  B O C A .

El *i.DíBÜlrieosuprime iidolor i, lóelas.
Se enenentra en todas las Farmacias,Perfumerías, eU.*• -  ■ © 
Seenvfa el folleto explicativo A quien lo p ida 

a/ S r .  S U E Z ,  9 , R u é  d e  P r o n y ,  P a r i s .

| v \ \ o B v v v * B I v v a ■  V V \ W V V \ I H X X x 0

E S P E R A N Z A  Y  C ftR ID & D

H I S T O R I A S  C A L L E J E R A S
E L  A L M A  D O R M ID A(1.* de 1» serie La clase media.)

POR
A L F O N SO  P E R E Z  N IE V A

Centro Hispano Am ericano de educación y  de enseñanza bajo la  dirección de
D . F E R N A N  130 A L C A N T A R A  

Se halla  situado en e l barrio más sano de Madrid y  en Hotel ventilado y  extenso (Ferraz,19). Se admiten internos, m edio pensionistas y  externos. Complemento de las condiciones h i­g ién icas del local, es el plan de educación fí­sica encaminado á robustecer á los  alum nos y  conservar su salud. Las excursiones sem ana­les á los Museos am plían e l plan oficial de en­señanza. Se preparan alum nos para los exa- menes de enseñanza libre, que tantas ventajas * proporcionan á los que necesitan hacer sus es- ^  tudios en poco tiempo. Pedir prospectos a l d i- g 
_  rector, Ferraz, 19, Madrid.

EL GLOBO, 5
regalará UN TOMO á elegir entre los del seguiente 2 
catálogo, á  todos los suscriptores, por cada tri­
mestre de suscripc ón que paguen en esta  A dm i­
nistración ó  rem itan directam ente su importe.

OBRAS DB DON GIN38 ALBBHOLA
Guillermo Tell, un tomo. J
El Templo de Flora, un tomo. ¿A Orillas del Rhin, un tomo. ¿
Calidoscopio Literario, un tomo. f

N O T A . Para que los libros que se envien por £ 
correo no  sufran extravío, abonarán o ‘5o pesetas J¡ 
para certificado. Esta Administración no responde }

*  de los que se remitan sin certificar. í  
5 E l suscriptor que se retrase en renovar su a b o - }
*  no y  esta  Administración tenga que girarle, p er-  ̂

derá todo derecho á los regalos que se ofrecen. j¡

Precios para el público en general, i  pesetas la 
prim era  y  2 las segundas; á los suscriptores 
de E l Globo 2‘50 y  i ‘50 respectivamente cada 
una de las últimas.
La mayor parte de las novelas que constitu­yen las Historias callejeras han sido publica­das por E l Globo, y  deseosos de que los sus­criptores puedan obtener la  colección com ple­ta  ae las mismas, no hemos vacilado en reca­bar del Sr. Pérez Nieva la rebaja de precio de su obra, á fin de facilitar su  adquisición en condiciones económicas.
Esperanza y  Caridad es una novela  de cerca de 500 páginas en la  que se desarrolla un in­teresante y  dramático argum ento de costum ­bres aristocráticas, presentado con la brillan­tez do color que dá á todas sus obras nuestro colaborador Sr. Pérez Nieva.

El alma dormida es la primera novela de una serie que bajo e l epígrafe común de La 
clase media se propone publicar nuestro i . tor literario'Sr. Pérez Nieva, retratando tan  interesante elem ento social; el primer tomo es una acabada fotografía.De venta ambas, con las condiciones citadas, en la  Administración de El Globo.

J w -v

DE U  COMPAÑIA TRASATLANTICA
DE BARCELONA

Mes de Mayo de 1892
Línea de las Antillas N e w -Y o rb  

y  Veracruz.Combinación á puertos am ericanos del A tlántico y puertos N. y  S. del Pacífico El 10, de Cádiz, vapor
C IU D A D  D E  S A N T A N D E R

para Puerto Bico y  Habana y  con trasbordo para Pro - greso, Campeche, Frontera y  Veracruz.El 20, de Santander, vapor
R E I N A  M A R I A  C R I S T I N A

para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.El 30, de Cádiz, vapor
I L ^ O l I S r ' T E ’ V I J D I B O

para Las Palmas, Puerto Rico, Habana Progreso'y V e- racruz y con trasbordo para los litorales de Puerto Rico  y  Cuba, Estados Unidos, Tuxpan y  Tampico.
L í n e a  d e  F i l i p i n a s .El 27, de Barcelona, vapor

SAN IGNACIO OE LO YOLA
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.

Línea de Buenos Aires.El 2, de Barcelona, y  e l 7 de Cádiz, vapor
ANTONIO LOPEZ

para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Bueno» 
Aires. _ _ _ _ _ _

Línea de Marruecos.El 18, de Barcelona, e l vapor

R A B A T
para Málaga, Centa, ^a z, Tánger, Larache, Rabat, Ca- sablanca, Mazagán y  Mogador.

Servicio de Tánger.— De Cádiz para Tánger los lunes, m iércoles y  viernes y  de Tánger para Cádiz los marte», ju eves y  sábados.Para más informes, en Madrid. Agencia de la  Com­pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.

A N U N C I A N T E S  I
0  
I

I

i

Ir

0 L i  EMPRESA ANUNCIADORA 
L ü S  T IR O L E S E S

•a encarga, de la inserción de los Anuncios, Rec»amos, Noticias y  üomunicadoa en todos ios periódicos de la Capital y  provincias cod una gran ventaja para vues­tros intereses.Pídanse tarifas, que se remiten a vuelta de corree, Se cobra pormeses, presentando los comprobante». 
OFIC1NA.S:

B w rionaovo, 7  y  9 , entresuelo, M adrid.

.awx-v-vE®fWv-v'vfra-w-wjOTv'*'*.|ra-*.‘I U  i  v \ l » ^ v v v B w * . M l w ^ B v

EXPOSICION
de la gran fábrica de Parquets, situada en la calle de 
las Peñuelas, núm. 2 6 , donde encontrarán los seño 
res que gusten  visitar este establecim iento un com 
pleto surtido en toda clase de dibujos m osáicos, que 
por su perfección y  solidez pueden com petir con los 
mejores del extranjero.Entrada libre de 6 de la mañana á 6  de la tarde. 

T E ^ L i É I F C a s r O  8 6 7

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSASCuración pronta  J 

stgura -T ratom ient» 
fa cilc  en  secreta 

aun yendo de viaje. 
A p r o b a c i ó n  d e  

' l a  A c a d e m i a  
d e  M e d i c i n a  Certi flcaciones de  loi Quirúrgicos principa­les encargados especial--  __  r ------   mente en los H ospitales

de  Piiris, del servicio de lns Enfermedades contagiosas, que acreditan q u e  la* CAPSD1ES-MOTBE3 se han empleado siempre con el icejor éx ito .
Pira evitar /a Falsificación, se Oí oe aceptór Mlcameoti la caja teniendo lt 

elipu-'ta con el Selle n  «al de' Estado Fraseé». -  En ^das í^Pamucus. CAPSULES-MOTHES ¡ls Copiiba v CuüeBa; Cubeba paro; Copaiba Cabcba j Sandíl», Copaiba i Sandalo; Saaiiala paro, y todos otro3 Medicamento».
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UN S E C R E T O
D E  F A M I L I A

POR

HUGO CONWAY

d e-Pero ¿qué le  diría? ¡Dios mió!Nada, absolutam ente nada podia 
cirle.T además, si a«n no habia averiguado  la  verdad, una carta, por lacónica y  fría que fuese, vo lvería  á  despertar en é l espe­ranzas irrealizables.¡Pobre Francisco!¡Ah! ¿por qné se enamoraría de ella?Porque la  amaba.Pues bien, no importa. Era dichosa con su amor, feliz de ser amada y  de poder creer en él.Si, por triste que fuera sn amor regoci­jábase de haber entregado su corazón á un hombre como ól.Mas no enviaría n i carta n i mensaje.—Esta es una parte del castigo  que m e­rece mi locura—murmuró e lla  cerrando el-sobre, con  los ojos anegados en llanto.Mistress Miller entró y  vió su emoción.—Señora m ía, querida señora—exclamó. —¿Tiene usted un nuevo disgusto?

—So, e l  antiguo  me basta—replicó Bea­triz.Mistress Miller la  miró con interés.—¿^stá usted pensando en que la  qu ie­re?.—dijole con acento dulce y  comedido.—Si—dijo Beatriz serenándose.Sí, pienso que quizás h e estropeado su 
<  ida como estropee la  mía.

—No, no, ama mia, todo se arreglara. Será usted dichosa y  é l también.Beatriz se sonrió con aíre de duda.—Eso será, está  escrito—continuó m is­tress Miller. — Na la  puede oponerse á 
e llo .La mano del Señor es omnipotente.Sus designios...Beatriz la  interrumpió con cierta seve­
ridad. . .Desde la  escena que ocurno en e l  tren, siempre reprimió con cuidado todo alarde de fanatism o religioso.—Mi carta está lista—le dijo—envíela  usted á  su am iga. Aquí tien e sobres.Sara miró á su ama, engolfada de nu e­vo  on sus pensamientos.Cogió dos sobres y tam bién una hoja de papel que había encim a de la  m esa.Se volvió á su cuarto, y  escribió presu­rosa a lgu n as palabras en eí papel, lo  m e; tió en un sobre, puso las señas, y  encerró la  carta con la  de Beatriz, en e l paquete que enviaba á Londres, suplicado á una 
am iga.Beatriz reanudó e l h ilo  de sus m elancó­licos pensam ientos.El hecho de haber escrito á  sus parien­tes, habíala entristecido mucho.Ya era e l  mes de Mayo; hacía cinco me­ses que v iv ía  aislada, ocultando á todos lo  que había sido de ella .¿Cuánto tiem po duraría la  cosa?Era libre, por supuesto, de abandonar MHnich si le  convenía, pero cualquiera  otra ciudad hubiérale parecido tan  triste.¿Qué importan los sitios cuando e l alma 
sufre?Que recuerde un hombre sus días len ­cos, reconocerá que e l  sitio  donde los pa­só, no contribuyó en  nada para hacerle dichoso.Beatriz, que contaba ahora cerca de veintitrés años, tenía derecho á reclamar a lgu n os días de felicidad á la  existencia.Empezó á formularse preguntas que, desde hacía  tiempo, formulábanse v a g a ­m ente en su  espíritu. .¿Procedió bien a l hacer lo que hizo.'¿Se había roto su vida por un solo acto 

i impensado?Si tenía e l valor de cojer la  ortiga  con

ambas manos, ¿sería la  herida demasiado cruel, ó difícil de soportar?H allábase, como todos nos encontramos en esos casos, en un  verdadero mar de dudas.Razonable é  imprudente, tem eraria y apocada, soberbia ó tím ida segú n  las c ir ­cunstancias, empezaba á despreciar los  engaños. ,  ,¿No tendría valor para adelantarse y hacer frente a l peligro , sea e l que fuere?¿Quó podría suceder?Lo peor sería perder a su hijo idola­
trado.Si le  escribiera á  Horacio y  á Herberto para contárselo todo, suplicándoles que perdonasen la  inocente estratagem a que empleó, s i les rogara que viesen á  aquel hombre, y  se  pusieran de acuerdo con él, en su nombre.¿No podría burlarse del que dirán de las  gen tes una vez que estuviera segura?Después preguntóse si Hervey lo  habría dicho todo; si su padre y  lady Clauson— se estrem eció a l pensarlo—si sus tíos sa­bían que era la  esposa de aquel m isera- 
bíe.Por resuelta que estuviera á contárselo  todo, la  idea de que pudieran hallarse enterados de su secreto, que lo  sabían por boca del mismo Hervey, érale insoporta­b le á Beatriz y  la  vo lv ía  casi loca.Queria averiguar lo  que había ocurrido.¡Oh! cómo ansiaba la  vida tranquila de Hazlewood House.Las pequeñas m anías de Horacio y  de Herberto se le presentaban como forman­do parte de aquella  deliciosa y  querida 
residencia.V olvía á ver a l anciano W ittaker, á  los otros criados tan respetuosos y  corteses.Pensaba con una sensación de lástim a  en Silvestre Mordle, que tam bién se la 
declaró.Hasta pensó en e l joven Purton y  en sus avances llen os de buena intención  y  de sinceridad.

En fin, pensó, naturalm ente, en Carru­thers, en é i más que en n in gú n  otro.Y ¿él lo sab;a? ,Y en dicho caso ¿qué pensaría de ello:

O ¿qué opinión formaría cuando llegara  
e l secreto a sus oídos?¡Ah! quizás m aldijera hasta su recuerdo.Respecto de su amor nada podía esperar 
de él.Al pensar en eso, le  fa ltó  e l  valor y  es­ta lló  en am argos sollozos, como el día en que rehusó e l amor de Francisco.Apoyando su cabeza encim a de la  mesa, lloró am argam ente, como si se le  rom­piera el corazón.Al regresar la  criada de echar la  carta al correo, se la  encontró en esa postura, y arrodillándose delante de e lla , se echó á llorar y  quiso consolarla y  calm arla.—¡No puedo soportar esa vida—sollozo  Beatriz—n a  puedo viv ir asi!

—¡Mi señora! ¡hija mía!—dijo la  niñera, retratándose en su rostro la mayor com ­pasión, m ientras acariciaba la  cabellera  de la  joven, com o lo  hubiese hecho una 
madre.

—No puedo más, no—repuso Beatriz— voy  á escribirles y  á decirles como he sido 
vilm en te enganada.—¡No!—exclam ó poniéndose de pie—no 
podría.Debe de haber otros m edios...Es m uy interesado...Le daría cualquier cosa con ta l que se callara y  me dejase en paz, ¡en paz á mí y 
a l niño! . ,  .—Quiere usted que vaya a Inglaterra, ¿que le  hable?—preguntó Sara.—¿Usted? y  Beatriz se estremeció toda 
a l oiría. , ,—Si, yo. Déjeme usted marchar.

Es nn  hombre m uy m alo, pero no me hará n ingún daño.¡Oh! querida señora, ¡dejeme usted par­
tir!Veré lo  que quiere; le  arrancaré a lguna  promesa por escrito.Déjeme usted hacer eso por usted.Por e l cariño que la  ten go, atienda u s­
ted mi ruego. ,—¿Cómo le  encontraría usted!

—Está en Londres, de seguro.Si no hay personas que me dirán donde 
está.

D ígam e usted s i puedo marcharme m a­
ñana... hoy mismo.

Beatriz segu ía  reflexionando.Bien visto, esa idea no era m ala.Sara no era n in gu na necia.Era ¡perfectam ente capaz de ir sola a Inglaterra, de averiguar e l  paradero del 
individuo que buscaba.¿Por qué no dejarla marchar?

Mistress Miller parecía estar sobreas-
cuas. , .—Dígam e usted que me puedo ir—mur­
muró ella .—Ya lo  pensaré. Se lo  diré después.Tráigam e usted á m i hijo. Quiero pen­sarlo ten iéndole en m is brazos.Y «el cordero esquilado», com o se le  lla ­maba, vino a l lado de su madre, y  Beatriz dedicó e l resto del dia á com entar e l pro­yecto de m istress M iller. ,Cuanto más pensaba en ello , tan to  mas dispuesta hallábase á  consentir en la 
marcha.Por la  noche díjole á su criada que po­día prepararse á partir, y  le  dió una por­ción de instrucciones.

Era preciso encontrar á  Hervey, cono­cer sus exigencias; era me nester mostrar­se firme y  hacerle com prender sobre todo que tendría que firmar un acta  de separa­ción en la  que renunciase á  todos sus de­rechos sobre e l niño.Mistress Miller m ovió la  cabeza con as 
pecto iracundo.No pensaba en probar los  m edios de súplica y  de la persuación.— Llévese usted mucho dinero — oy" 
Beatriz.H ágale usted saber que no he huido p®' ra conservar mi fortuna.Le daré todo lo  que pida.Las cosas arregláronse d e ese modo.Mistres Miller se pasó la  noche rezando-

Estaba so la  (Enrique dorm ía en e l cuaf' to  de su madre) pudo, pues, entregarse sus anchas, á sus extrañas oraciones.¿Para qué rezaría?Más va le  quizás no preguntarlo, y  con' .tentarse, con la seguridad de que le P° día á Dios por la  felicidad de Beatriz.
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